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Resumen
Virus tuvo que sortear, desde su aparición en 1981, la acusación de ser los propulsores de la frivolización del rock, no sólo por su estilo musical, sino también por las letras “relajadas”, “hedonistas” y de poco contenido comprometido con la realidad circundante. Los hermanos Moura, irrumpieron con un estilo que distaba del rock de los setenta. Esta variación, tanto en la composición de las letras, como en sus “melodías bailables”, fue en definitiva la que los posicionó como una de las mejores bandas del rock nacional.

La reacción del público y de los críticos frente a sus supuestas letras superficiales respondían a una confrontación obvia con aquellas otras letras de fuerte arraigo político y de compromiso con la realidad que apaleaba a la Argentina de los 70. Si realizáramos una lectura rápida de las letras de Virus y las confrontáramos, encontraríamos un bagaje de mensajes encriptados de los grupos setentistas, que pretendían enfrentar a la atroz dictadura militar impuesta en 1976, frente a letras donde la búsqueda del placer es uno de los temas preponderantes de Virus. 

Sin embargo, el placer en Virus no parte de una concepción hedonista del sujeto, sino que se centra en una idea que trasciende la autosatisfacción y el estado de bienestar. Esta constituye la respuesta necesaria a la fatalidad, al horror, a la opresión, a lo censurado, a lo terrible. El cuerpo busca libertad, quitarse el peso de lo prohibido a través del bienestar y de lo placentero que, a su vez, actúa como herramienta de provocación: frente a un Estado opresor y asesino, se responde con una actitud en la que prevalecen el placer y el bienestar personal, evitando que la opresión gane la batalla. 

Presentación

Desde la aparición de Virus en la escena del rock nacional en 1981, la exitosa banda platense ha tenido que sortear, durante muchos años, la acusación de ser los propulsores de la frivolización del rock, o por su estilo musical (para algunos, cercanos al pop), o por las letras “relajadas”, “hedonistas” y de un contenido poco comprometido con la realidad que los circundaba. Los hermanos Moura, junto con Ricardo y Mario Serra y Enrique Mugetti, entre otros músicos sumados luego, irrumpieron en la escena nacional con un estilo musical que distaba mucho del rock comprometido de los 70. Esta variación, tanto en la forma de composición de las letras
, como en sus “melodías bailables”, fue en definitiva la que los posicionó como una de las bandas más importantes e influyentes del rock nacional.

Desde el surgimiento del rock nacional
 en 1967
 y durante toda la década del 70, la poética del rock estaba fuertemente cargada de compromiso social y político. El contexto histórico de nuestro país parecía indicar que el arte no podía ser indiferente a la realidad, debía actuar y brindar un espacio de contención e identificación con un público que trataba de resistir a la opresión y a la violencia. Incluso, el estilo musical de los grupos más emblemáticos (Sui Generis, Almendra, Pastoral, etc.) no parecía dar lugar a la diversión: lo “bailable o divertido” se hallaba prejuzgado como carente de significación o mirada crítica de la realidad
. Artistas como Charly García, Spinetta, Gieco, Mestre, Porchetto, por ejemplo, daban cuenta de una poética cargada de significatividad, metáforas, mensajes ocultos que no sólo trataban de escapar de la censura, sino además, de cargar de contenido poético y artístico sus letras, frente a esas otras canciones bailables y divertidas que carecían precisamente de todo esto. 

La aparición de Virus en las esferas del rock a partir del lanzamiento de su primer disco Wadu Wadu
 (1981)
 produjo un quiebre en varios aspectos: en primer lugar, sus temas lejos estaban de querer ser tocados en una marcha de protesta, por el contrario, proponían ritmos bailables para cualquier discoteca, de allí que muchos los consideraran más cercanos al pop que al rock. En segundo lugar, la estética del grupo (forma de vestir, presentación de los shows) demostraba la intención de querer romper con la lógica de los grupos setentistas y proponer un estilo nuevo y diferente. Por último, su poética: quizá por efecto de los dos puntos anteriores, el público entendió (¿o la crítica?), en un primer momento, que sus letras eran pura frivolidad, sin contenido, que proponían una búsqueda y vivencia del placer en un contexto social tan oscuro que era sinónimo de lujo. Un grupo que se animaba a bailar, disfrutar, divertirse, proponer “salir del agujero interior” no cuadraba en la escena del rock nacional. 

Este trabajo intenta contradecir este último punto y analizar de qué forma la figura del placer en Virus, uno de los temas principales de su poética según entendemos, no parte de una concepción hedonista del sujeto, sino que se centra en una concepción que va más allá de la autosatisfacción y el estado de bienestar. Por el contrario, la búsqueda del placer y el goce es la respuesta necesaria a la fatalidad, al horror, a la opresión, a lo censurado, a lo terrible. El cuerpo anhela libertad, desea quitarse el peso de lo prohibido a través del bienestar, a través de lo placentero –el baile, la música, el amor, la poesía– que, a su vez, actúa como herramienta de provocación: frente a un Estado opresor y asesino, el cual pretende que el miedo y el horror se instalen en los jóvenes, se responde con una actitud del sujeto donde prevalecen el placer y goce y no permiten que lo opresivo les gane la batalla. 

Cómo salir del agujero interior

La violencia en las calles, la opresión y el terrorismo de Estado gobernaron los 70 como nunca antes en la historia de nuestro país. En ese contexto, el arte sirve como medio liberador, como válvula de escape, como espacio de encuentro y de empatía con un otro que sufre, padece, lucha y trata de escapar de esa nefasta realidad. El rock argentino, por tanto, se conectaba con su público y se manifestaba a través de una poética cargada de simbolismo, metáforas, que no hacían más que tratar de reflejar aquello que se padecía. En ocasiones, las letras de esas canciones de fuerte contenido crítico parecían acompañarse a la perfección con una música que las cargaba aún más de melancolía. Desde 1970 con “Marcha de la bronca” de Pedro y Pablo, a “Canción de Alicia en el país” de Charly García diez años más tarde, pueden dar cuenta del verdadero compromiso de los artistas con la realidad  circundante. 

Por estos motivos y antecedentes el quiebre que produce Virus es profundo: por un lado, sus melodías lejos están de asociarse a lo melancólico: nos invitan a bailar, a movernos, a salir de la pasividad
, por otro, existe una clara concepción estética, tanto para sus discos como para las presentaciones de sus shows: cuando comienzan a tener popularidad, la preocupación por mostrar una estética propia aumentó. Dicha búsqueda era una forma de resistencia o como dicen Lucena & Laboureau generar una “estética disruptiva” (s/d):
La dictadura había desplegado mecanismos disciplinadores delineando un orden corporal y estético que consideraba “correcto” y “adecuado” para los jóvenes e instaurando así un orden social y moral a través del vestido que normalizaba los cuerpos. Las contra(estéticas) vestimentarias surgidas en los espacios under colisionaban con el orden corporal internalizado por la sociedad. Aquellos cuerpos que en el espacio público atentaban contra lo esperado eran colocados en un lugar potencialmente subversivo, generando la molestia e incomprensión del entorno social que había interiorizado los mecanismos de (auto)censura y obediencia y que condenaba dichas transgresiones a los códigos del vestido apropiado. Tal fue el caso de Federico Moura, líder del grupo Virus, con sus prácticas ambiguas en materia vestimentaria que resultaban inadmisibles dentro del campo del rock, que no tardó en censurarlo desde una mirada autoritaria que albergaba ciertos rasgos machistas y homofóbicos (63). 
De allí que convocaran, por ejemplo, a Jean François Casanovas para la puesta en escena de sus shows
. Por tanto, Virus pretende “sacudirnos” desde todos los ámbitos, sobre todo, desde su poética: “Sólo quiero sacudirte/para que veas las cosas como son/solo quiero sacudirte/para que adoptes tu decisión” (“El rock en mi forma de ser”, 1981). 

¿Sacudirnos de qué? Desde Wadu Wadu, es clara la postura de Virus: basta de tristeza, mediocridad, abismo. No se puede combatir a la tristeza y opresión con melancolía y quietud: “Hay que separar/ la evolución/ de una persona/ y de una Nación/ esa es la razón/ vos estás cansado/ pero muchos/ no queremos/ estancarnos/ sino irnos/ transformando” (“Sorprendente”, 1981). La necesidad de avance pero, a su vez, de permitirse vivir un presente dinámico, activo o por qué no, feliz. El tema “A mil” (1981) sintetiza perfectamente la idea de Virus: “Hoy es tiempo de recuperarse/ de encontrar algún lugar/ de vivir un ritmo diferente/ a toda velocidad./ Compartiendo la energía para estimular/ un sentido más exacto de la realidad/ disfrutando los momentos de frivolidad/ que me ayudan a calmar un poco mi ansiedad./ Combatiendo intensamente la mediocridad/ que pretende apoderarse de nuestro lugar/ ya no puedo conformarme con solo mirar/ voy a mil alucinado con la actividad
. Disfrutar de la frivolidad combate la mediocridad: permitirse el goce, el disfrute como medio de resistencia a la opacidad, como forma de combate. La actividad pasa a ser la respuesta, escapar del agujero interior “no es fatalismo, es actividad” (“Sorprendente”, 1981). 

Salir de la asfixia dictatorial no sólo desde un cambio de perspectiva, sino a través del cuerpo, del movimiento: “Quiero ver mi ciudad/ que levante la cabeza/ que reciba el rock/ que estimula/ ondas más nuevas./ Para juntos practicar/ nuevas formas de encarar/ esta densa realidad.” (“Densa realidad”, 1981). Para Virus es necesario activarse, salir de los “negros, grises y azul” (Ibíd.), postura que defenderá en toda su poética de Wadu Wadu: cortar con formas obsoletas, con el estancamiento, los estilos viejos, pasados de moda: “Me recuerdas a mi madre/ te recuerdo a tu padre/ qué locura/ todo es una proyección/ somos tontos/ de lenta evolución.” (“Tontos de lenta evolución”, 1981). Sin embargo, se adelantan, cual premonición, a la reacción que supo tener la crítica ante su propuesta novedosa y revolucionaria: “Ay Carina/ te van a reventar/ cuando dejes de ser su mamá/ Ay Nestitor/ te van a desnucar/ cuando dejes de parecer papá.”
 (Ibíd.). 

En este punto se encuentra su doble lucha: no sólo frente a un Estado opresor, sino también frente al público y a la crítica: en una primera instancia, Virus tuvo que enfrentarse a un público que aún no estaba preparado del todo para un cambio tan abrupto, por lo cual, vivieron episodios de rechazo en sus primeras presentaciones, por otro lado, soportaron reseñas despiadadas por parte de los críticos de rock, por ejemplo: al hacer la presentación en vivo de su primer disco, la periodista de la Revista Humor, Sibila Camps, afirmaba lo siguiente sobre ese recital:
Según reza el programa, Virus hace “rock moderno”. Su rock es tan moderno, que yo lo bailaba cuando tenía 12 años y armábamos asaltos con la Winco portátil […]  Les paso una parte de Es el rock en mi forma de ser: “Sólo quiero sacudirte/ para que llegues a la más baja pasión” (por suerte, no lo hacen en escena). Estribillo: “Es el rock en mi forma de amar/ es el rock en mi forma de ser”. Otra: “Sólo quiero sacudirte/ para darme satisfacción” (¿Su “forma de amar” será siempre a los sacudones, estilo coctelera?). “Sólo quiero sacudirte/ en Plaza Constitución” (Plaza de Mayo no rimaba ni fonética ni ideológicamente)
 (1982: 62). 
La reseña es despiadada y cínica: en primer lugar, se focaliza en su estilo musical: según Camps, nada tiene de rock moderno, por el contrario, es “muy fuerte, contundente y superbailable que no les exige más que enchufarse” (Ibíd..), lo que refleja esa disconformidad con un tipo de rock que permite el baile, el movimiento (de allí que lo relacionara a situaciones de asaltos y que se moviera al ritmo de una “coctelera”). En segundo lugar, deja entrever la parte más crítica de la reseña al tratar de señalar que Virus no se encuentra en una línea ideológica cercana a la que se profesa(ba) en la Playa de Mayo (lo que conlleva inmediatamente a la imagen de las Madres y sus marchas). Esta crítica se vincula con la (mala) percepción de que Virus se permitía mostrar la frivolidad en una época en que el placer, el goce, lo frívolo no tenían espacio en realidades tan densas. Es evidente que los primeros críticos de Virus nunca los entendieron. Y tampoco supieron ver el enorme error y prejuicio que cometían con opiniones como las de Camps: ¿acaso ignoraba la periodista que los hermanos Moura habían tenido que sufrir en carne propia la desaparición de su hermano mayor? ¿Acaso por este motivo estaban obligados a poner en sus letras la carne viva del dolor? Marcelo Moura, en marzo de 2016, en una presentación de su libro Virus (2014), afirmó:
Mi hermano desapareció el 8 de marzo del 1977 y fue un dolor tremendo, fui con mi mamá a las primeras marchas en Plaza de Mayo pero en un momento le dije que con eso no sumaba nada y sentía que podíamos ayudar desde otro lado y lo hicimos con la música. Salimos de una época en la que había que hablar entre líneas y nuestro mensaje era el de dar vuelta la página, hay que "salir del agujero interior" y los críticos no daban con naranjazos y Julio decía "fue una gran inyección de Vitamina C". La crítica y los mismos músicos tenían mala onda con nosotros y los que lo estaban diciendo eso no habían sufrido ni la milésima parte de lo que yo había sufrido. Y simplemente decidimos no lucrar con la historia del dolor, nunca lo hicimos
. 
Cuerpo, locura y superficies de placer

En 1982 lanzan su segundo disco Recrudece y no sólo se afianza la banda dentro del mercado de la música, sino incluso cobran fama y críticas positivas. Sus letras intensifican el tono poético, la ironía y aun el estilo barroco
: la incorporación de Roberto Jacoby (sociólogo y artista plástico)
 reafirma la idea de que las letras de Virus nada tienen de descuidadas y frívolas: “La música es cosa seria/ (alcanzame la mermelada)/ ¡Pero yo tengo orejas en todo el cuerpo, loco!/ ¿Qué, ahora Virus tiene mensaje?” (“Entra en movimiento”, 1982). Por el contrario, por si alguien dudaba de su visión crítica de la realidad y el contexto socio-histórico, el grupo elige como primer tema del disco “El banquete”, cuyo relato metafórico e irónico muestra de manera excepcional la crueldad cometida por los militares al mandar a la Guerra de Malvinas a jóvenes de 18 años con el solo fin de poder mantener un poder que se notaba perdido y débil. El tema parece contar una historia simple, pero solo quien no sabe leer entre líneas no puede notar su aspecto simbólico: “Nos han invitado/ a un gran banquete/ habrá postre helado/ nos darán sorbetes./ Han sacrificado jóvenes terneros/ para preparar una cena oficial/ se ha autorizado un montón de dinero/ pero prometen un menú magistral./ Es un momento amable/ bastante particular/ sobre temas generales/ nos llaman a conversar./ Los cocineros son muy conocidos/ sus nuevas recetas nos van a ofrecer/ el guiso parece algo recocido/ alguien me comenta que es de antes de ayer./ Pero ¡cuidado!/ Ahora los argentinos andamos muy delicados/ de los intestinos.” (1982). Ofrecer “postre helado” (recuperar las Malvinas) a un pueblo que había sido sometido durante seis años al terror y la sumisión, sin embargo, “nos darán sorbetes”, es decir, imposible disfrutar semejante postre, como en la fábula “El zorro y la cigüeña”. Es evidente la referencia a la forma en que los militares trataron de ganarse el apoyo popular a través de la recuperación de las islas a costa del sacrificio de “jóvenes terneros”. Virus lo entendió en el momento de la guerra y después: las recetas parecían nuevas, pero no eran más que un guiso recocido y viejo. Lo entendió, al negarse a participar del “Festival de la solidaridad latinoamericana”, cuyo fin era juntar fondos para la “gesta heroica”. Nuevamente, la crítica no los comprendió: se tomó como una señal de desprecio o poco compromiso cuando no era más que una expresión clara de rechazo a un “manotazo” de ahogado del alto mando para perpetuarse en el poder
.   

Si cortar con el pasado, salir de la melancolía y de lo gris ya era un acto revolucionario, centrar su poética en el placer y el goce pareciera querer redoblar la apuesta. Una lectura significativa da cuenta de que lejos estaba la banda del hedonismo. El placer en Virus se plantea como una forma de lucha, de esperanza, de un volver a vivir. No busca transmitir la idea de placer por el placer mismo. Permitirse el goce no es un acto egoísta y frívolo con el cual el hombre pretende alejarse de la realidad que lo circunda y nada importa más allá del placer. Por el contrario, el placer en el cuerpo y del cuerpo se traduce como acción, movimiento, locura y sobre todo, como reacción, como un medio liberador. Luchar contra quienes buscan acallar, aquietar, atar: en el tema “Entra en movimiento” (1982) se intercala una voz que parece querer imitar los dichos de otros, de un afuera que critica y mete presión: “No te muevas! No te rías!/ la música es cosa seria […] Vení para acá, te dije que te quedes quieto”. Sin embargo, Virus responde: “Para mí a la música hay que/ levantarle la pollera/ Hay que hacerle cosquillas en la espalda/ y los que la llevamos en el alma…/ yo quisiera que/ la puerta quede abierta/ y que todos entren a la fiesta! […] Cambiemos, no sigamos así, atados/ no sigamos así, cuadrados, cegados/ estamos cansados de escuchar/ música sentados/ a caminar, a correr/ a saltar por todos lados/ Che, qué pálida/ no te dejan hacer nada/ están en todas partes/ mirá loco a mi prrrrr/ los críticos cacarean y nosotros/ ponemos los huevos”. “A la música hay que levantarle la pollera” (Ibíd..) y “a la vida hay que hacerle el amor/ sin drama, con locura y pasión” (“Hay que salir del agujero interior”, 1983). Placer, goce, erotismo a flor de piel como formas de libertad:
Promovieron en suma, una serie de concepciones ideales que irrumpieron como valores alternativos a los de la dictadura militar. Ideales que se sobreañadieron a lo real con un alto poder revitalizador, contribuyendo a la restitución del tejido social desarticulado por el terror. Nuevos modos de ser y del hacer que no fueron meras abstracciones, sino que se imbricaron en la sociedad con todo su potencial liberador y constituyeron un punto de partida preferencial para las generaciones posteriores (Lucena & Laboureau, s/d: 65). 
Como canta Federico: “después de todo no es/ tan malo sentirse bien” (“Sentirse bien”, 1984): la imagen del cuerpo erotizado y ambiguo
, placeres y vicios
, cobran cada vez más relevancia a partir de sus discos Locura (1985) y Superficies de placer (1987). El cuerpo es el espacio del placer, su superficie, el medio de liberación de las pasiones: “Toda mi pasión se elevará/ viéndote actuar/ tan sugerente/ lejos de sufrir mi soledad/ uso mi flash/ capto impresiones./ Me adueño así/ superficies de placer/ dejo crecer/ mi tremenda timidez./ Gozo entregándome al sol/ dándote un rol/ ambivalente” (“Superficies de placer”, 1987). Tal como lo afirma el mismo Jacoby en un artículo suyo publicado en la revista Zona Erógena (2000), el cuerpo se convierte en una “herramienta potencial”: si antes los cuerpos eran sometidos a torturas y censuras, si su “uso” era amoral e impúdico, ahora el cuerpo se transforma en un medio o por qué no, en un fin en sí mismo. Cuerpo como espacio de goce, sin límites, sin ataduras, sin géneros. Cuerpos entregados a la dicha, a la felicidad, al placer genuino. A esto el sociólogo lo llama “estrategia de la alegría”: 
Puede describirse de manera muy simple como el intento de recuperar el estado de ánimo a través de acciones asociadas a la música, hacer de ellas una forma de resistencia molecular y generar territorialidad propia, intermitente y difusa […] [consiste en] desencadenar los cuerpos aterrorizados [y que sean capaces de generar] movimientos conducidos por el deseo o el juego, formas íntimas pero no por eso menos significativas de libertad (Jacoby, R. en: Lucena & Laboureau, 2011: 306).  
Formas íntimas de libertad que encuentran lugar en los cuerpos: “no ves que ya comienza la alegría/ está en tu cuerpo como una melodía” (“Juegos postergados”, 1983). Una libertad posible, cercana, cuyo territorio se puede recorrer y cuya superficie es sinónimo de placer. 

Conclusión

La búsqueda del placer en Virus pretende romper con una lógica simplista y prejuiciosa: el placer del cuerpo, en el cuerpo, desde la música, desde la poética, es una estrategia cultural y una forma de libertad. Desafía las nociones preestablecidas de una sociedad censurada y censora, cuya primera lectura enlaza a dichos conceptos con una actitud del hombre frívola y hedonista, de allí los primeros rechazos a sus canciones, a su estética, a su posición frente a la vida y a la realidad. El placer en Virus no es una forma de escape o (auto)ceguera: por el contrario, es una respuesta, una puesta en acción concreta de salir de lo gris, de lo triste, del dolor. 

La irrupción de Virus en los 80 desacomoda estilos y formas que parecían indestructibles. Esa insolencia les permitió diferenciarse claramente y sin miedo de sus antecesores: se animan a levantarle la pollera a la música, son, por tanto, irreverentes en su propuesta estética y musical. Lejos están de tratar de imponer la superficialidad del placer, por el contrario, las superficies de placer son las que favorecen el goce, el disfrute, el volver a vivir, el salir del agujero. El cuerpo se traduce como vínculo y vehículo posible de libertad genuina y alcanzable. Sin luchas, sin armas, sin discursos, sólo movimiento, acción, baile, goce y placer. 

Bibliografía
Blanco, Oscar y Scaricaciottoli, Emiliano (2014). “Los 80: un paseo por Babylon Town”, en: Las letras de rock en Argentina. De la caída de la dictadura a la crisis democrática 1983-2001, Buenos Aires: Colihue, pp. 53-67. 

Berti, Eduardo (2008). “Virus: los caminos de Federico”. Disponible en [Última consulta: 14 de febrero de 2017]: http://rockologias.blogspot.com.ar/2008/05/virus-los-caminos-de-federico.html 

Conde, Oscar (2007). “Poéticas del rock”, en: La Nación, 10 de octubre de 2007. Disponible en [Última consulta: 23 de febrero de 2017]: http://www.lanacion.com.ar/951942-poeticas-del-rock 

Lucena, Daniela & Laboureau, Gisela (2011). “Rock e ditadura: o alegria como estratégia”, en: Travessias, Vol. 5, N° 1, disponible en [Última consulta: 9 de marzo de 2017]:  file:///F:/usuarios/alumno/Descargas/4823-19126-1-PB.pdf 

Lucena, Daniela & Laboureau, Gisela (s/d). “Estéticas disruptivas en el arte durante la última dictadura y los años 80”, disponible en [Última consulta: 1 de marzo de 2017]: http://www.sociales.uba.ar/wp-content/uploads/SOCIALES-85-LUCERNA-LABOREAU.pdf 

Lucena, Daniela & Laboureau, Gisela (2015). “El rol del cuerpo-vestido en la ruptura estética de Virus durante los últimos años de la dictadura militar”, en: Revista Música Hodie, Goiânia - V.15, N°. 2. Disponible en [Última consulta: 14 de agosto de 2016]: https://www.revistas.ufg.br/musica/article/view/39771/20368 

Moura, Marcelo (2014). Virus, Planeta: Buenos Aires.

Moura, Marcelo (2016). “Marcelo Moura presentó en Jujuy biografía sobre Virus". Disponible en: http://www.eltribuno.info/jujuy/nota/2016-3-29-1-30-0-marcelo-moura-presento-en-jujuy-biografia-sobre-virus 
Secul Giusti, Cristian (2014a). “Apuntes críticos a favor de la disidencia del rock argentino durante la última dictadura cívico militar”, disponible en [Última consulta: 12 de febrero de 2017]: http://sedici.unlp.edu.ar/bitstream/handle/10915/46803/Documento_completo__.pdf?sequence=3 

Secul Giusti, Cristian (2014b): “El rock argentino y la postulación de la libertad durante el período 1982-1989, entre simulacros y autenticidades”, disponible en [Última consulta: 12 de febrero de 2017]:  http://sedici.unlp.edu.ar/bitstream/handle/10915/50340/Documento_completo.pdf?sequence=1 

Secul Giusti, Cristian (2015): “Rock argentino y tendencia pop durante el período 1982-1989”, disponible en [Última consulta: 16 de febrero de 2017]:  http://163.10.34.134/bitstream/handle/10915/48271/Documento_completo.pdf?sequence=1 

Suárez, Diego (2007). “Wadu Wadu del grupo Virus. Memoria y coyuntura en el discurso del rock argentino”, en: La trama de la comunicación, Vol. 12, disponible en [Última consulta: 14 de agosto de 2016]:   http://latrama.fcpolit.unr.edu.ar/index.php/trama/article/view/140/136 
Sitios webs consultados:

Federico Moura: http://federicomoura-dailymotion.blogspot.com.ar/2008/11/federico-moura-jukebox-bailymotion.html 

Federico Moura (reportaje radial): http://www.dailymotion.com/video/xihxve_federico-moura-reportaje-radial-completo-exclusivo_music?GK_FACEBOOK_OG_HTML5=1 

Federico Moura (documental): https://www.youtube.com/watch?v=17fLpbQcqiM 

Federico Moura y Tom Lupo (reportaje radial): https://www.youtube.com/watch?v=QW7OfBG8eWE 

Federico Moura (reportaje televisivo): http://www.dailymotion.com/video/x26t3r1_federico-moura-reportaje-televisivo-exclusivo_shortfilms?GK_FACEBOOK_OG_HTML5=1 

Federico Moura (reportaje televisivo): http://www.dailymotion.com/video/x2af98q_federico-moura-la-perla-de-bangkok-1988-reportaje-televisivo_shortfilms 

Federico Moura, documental: https://www.youtube.com/watch?v=17fLpbQcqiM
Virus en “Prima Rock”: https://www.youtube.com/watch?v=ZMxyEMWwGnA
Virus online: http://virusonline.weebly.com/federico-moura.html 

Virus: http://www.rock.com.ar/artistas/virus http://www.lahistoriadelrock.com.ar/ban/banv9.html 
Virus (1981). Wadu Wadu (álbum completo): https://www.youtube.com/watch?v=en-qGATjGx8 

Virus (1982). Recrudece (álbum completo): https://www.youtube.com/watch?v=ln4t-AZsJ4s 

Virus (1983). Agujero interior (álbum completo): https://www.youtube.com/watch?v=lVH4OxPhS2M 

Virus (1984). Relax (álbum completo): https://www.youtube.com/watch?v=OPX8guc3i6o 

Virus (1985). Locura (álbum completo): https://www.youtube.com/watch?v=9XlFftDolYg 

Virus (1987). Superficies de placer (álbum completo): https://www.youtube.com/watch?v=Y5xdN2R44ig 
��
	� Los compositores principales fueron Federico Moura, Julio Moura y Roberto Jacoby, aunque no los únicos.


��
	� No nos detendremos en la discusión de qué se entiende o no como “rock nacional/ rock argentino”, teniendo en cuenta que hay quienes consideran que no todo lo que se etiqueta como “rock nacional” es rock en sí o bien, quienes analizan si “lo nacional” es una categoría tan clara y definible. Asociamos entonces a “rock nacional” a todas las bandas y artistas argentinos que se identifican mayoritariamente con este estilo musical (más allá de que exista en sus composiciones diversidad de géneros). Para este tema, véase: Conde, Oscar (2007). “Poéticas del rock”, en: La Nación, 10 de octubre de 2007. Disponible en: � HYPERLINK "http://www.lanacion.com.ar/951942-poeticas-del-rock"��http://www.lanacion.com.ar/951942-poeticas-del-rock� 


��
	� Se considera ese año como “fundador” por el lanzamiento del tema “La balsa” del grupo Los gatos. Sin embargo, estos últimos años han surgido tesis donde se afirma que el nacimiento del rock nacional es anterior. 


��
	� Como ejemplo contrastante puede citarse el tipo de canciones “bailables” de los 70 de los artistas surgidos del “Club del Clan” u otros: Palito Ortega, Donald, Chico Novarro, Juan y Juan, etc.


��
	� Usaremos la cursiva para los nombres de los discos y las comillas para los de las canciones. 


��
	� Cabe aclarar que si bien su primer disco fue lanzado en 1981, la banda fue formada en 1979 bajo el nombre de Duro y luego, a partir de 1980, ya se presentaba en vivo como Virus, cuyo debut como tal, fue el 11 de enero de ese año en el Club Universal, en La Plata. Véase: � HYPERLINK "http://www.lahistoriadelrock.com.ar/ban/banv9.html"��http://www.lahistoriadelrock.com.ar/ban/banv9.html� o bien Moura, Marcelo (2014). Virus, Planeta: Buenos Aires.


��
	� Federico en una de las primeras presentaciones en vivo, en el “Prima Rock” (1981) luego de experiementar cierto rechazo del público, les dice: “A ver si levantamos los culos del piso y bailamos un poco”. Disponible en: � HYPERLINK "https://www.youtube.com/watch?v=ZMxyEMWwGnA"��https://www.youtube.com/watch?v=ZMxyEMWwGnA� 


��
	� Aquí se puede ver un ejemplo de Casanovas con Virus: � HYPERLINK "https://www.youtube.com/watch?v=Y2eFlmfFWCM"��https://www.youtube.com/watch?v=Y2eFlmfFWCM� 


��
	� La cursiva es nuestra. 


��
	� Ídem. 


��
	� El resaltado en negrita es del original, sin embargo, la cursiva es nuestra.


��
	� Moura, Marcelo en: “Marcelo Moura presentó en Jujuy biografía sobre Virus". Disponible en: � HYPERLINK "http://www.eltribuno.info/jujuy/nota/2016-3-29-1-30-0-marcelo-moura-presento-en-jujuy-biografia-sobre-virus"��http://www.eltribuno.info/jujuy/nota/2016-3-29-1-30-0-marcelo-moura-presento-en-jujuy-biografia-sobre-virus� 


��
	� Recrudece tiene un tema llamado: “El corazón destrozado de Francisco de Quevedo” (música de Federico Moura y estribillo de Jacoby), como guiño a un posible tono barroco del disco. Otro ejemplo significativo es el tema “Bandas chantas arañan la nada” en el cual solo se utiliza la vocal a para su composición. 


��
	� Jacoby no es un mero colaborador en la composición, de hecho, de once temas que contiene el segundo álbum, ocho son de su autoría.


��
	� Virus no fue el único grupo que se negó a participar: Violadores fue el otro. Para más información sobre ese tema, véase: Moura, Marcelo (2014). Virus, Ed. Planeta: Buenos Aires.


��
	� No son comunes en Virus las canciones de amor y sobre todo de amor mujer/hombre: la mayoría de sus letras hablan de relaciones pasionales y ¿amorosas? entre dos seres, cuyo género queda poco claro. Incluso en eso fueron adelantados: sus letras dan cuenta de que el amor y la pasión no son exclusivamente heterosexuales. El tema “Sin disfraz” (1985) muestra, sutilmente, aquello que se hablaba por lo bajo: la homosexualidad de Federico: “en taxi voy, hotel Savoy y bailamos”. Marcelo Moura cuenta la anécdota referida a este tema: “En una ocasión, renovando un contrato, uno de los directivos de la compañía le dijo a Federico: ‘vos sabés la atracción que provocás en las chicas, te pedimos que ocultes tu condición de gay’. A él se le transformó la cara y luego respondió: ‘Usted ocúpese de su trabajo, que yo me ocupo del mío’. Después de fimar ese contrato, Fede en su casa compuso ‘Sin disfraz’” (2014: 109). 


��
	� Para esto, podemos dar dos ejemplos contundentes: “Polvos de una relación” (1987) y “Una luna de miel en la mano” (1985): la primera en un excelente juego de palabras e imágenes se abre la puerta a una doble interpretación: o bien habla, una vez más, de una relación un tanto adictiva, o bien, habla sencillamente de las drogas: “Oro, oro, oro en polvo/ yo te adoro/ temo enloquecer/ con este bajón”. El segundo ejemplo, acude a un juego intertextual con el Ulises de Joyce: allí se menciona “la luna de miel en la mano”, lisa y llanamente, como el acto masturbatorio. Aquí, también: “salto en la música, entro en tu cuerpo/ cometa Halley, cópula y ensueño./ Tuyo, tuyo/ luna de miel, luna de miel/ tu madre no podrá interceptarme/ perfecto, hermoso, veloz, luminoso./ caramelos de miel entre mis manos/ te prometo una cita ideal/ adorando la vitalidad”.  





